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Capítulo II
Descripción detallada del planisferio terrestre

Los SABIOS de la antigüedad, como quedó mencionado, han dividido el mundo habitado -al 
norte del Ecuador-, en siete climas, que señalan con líneas imaginarias, trazadas de occidente a 
oriente, asignando a cada clima una anchura diferente, tal como lo explicaremos. El primer clima 
está inmediatamente al norte del Ecuador, siguiendo la propia dirección de éste. “La región al 
sur del Ecuador carece -dice Tolomeo- de población humana; sólo existen allá desiertos y arenales 
que se prolongan hasta el borde del mar Circundante.” Al norte del primer clima viene el segundo, 
el tercero, el cuarto, el quinto, el sexto y el séptimo. Este último constituye, por el lado norte, el 
límite del mundo habitable; más allá, y hasta el mar Circundante, no existen sino desiertos y 
soledad, pero, de mucho menos dimensión que en el lado meridional del Ecuador.

Las latitudes de dichos climas y el número de las horas que componen los días, de cada clima, 
difieren entre sí por la variación de la posición solar respecto del Ecuador. A medida que se 
avanza hacia el norte, dentro de la parte habitada del globo, el polo boreal se eleva gradualmente 
por encima del horizonte, descendiendo el polo austral en la misma proporción, y alejándose otro 
tanto el Ecuador del cenit. Estas tres desviaciones o distancias son completamente iguales, y 
cada una de ellas se denomina latitud del país o de la localidad. El vocablo latitud es un término 
convencional muy usual entre los astrónomos calculadores. Las latitudes que era necesario asignar 
a los siete climas no han tenido una acepción unánime. Según Tolomeo, la anchura del mundo 
poblado es de setenta y siete grados y medio, de los cuales once se extienden por la parte habitada 
al sur del Ecuador: por tanto, la anchura que corresponde a los siete climas septentrionales, es de 
sesenta y seis grados y medio. Según el mismo autor, la latitud del primer clima es de dieciséis 
grados, la del segundo, de veinte la del tercero veintisiete, la del cuarto, de treinta y tres, la del 
quinto, de treinta y ocho, la del sexto de cuarenta y tres, y la del séptimo, de cuarenta y ocho 
grados.

En seguida este astrónomo establece que un grado de la esfera celeste equivale a sesenta y seis 
mil1as y dos tercios de milla, medido sobre la Superficie del globo: así, pues, el ancho del primer 
clima, de norte a sur, es de mil sesenta y siete millas; el del segundo, añadido al del primero, es 
de mil trescientas treinta y tres mi11as; el del tercero, añadido a la suma precedente, es de mil 
setecientas noventa millas; el del cuarto, adicionado a lo anterior, es de dos mil ciento ochenta y 
cinco millas; el del quinto, es de dos mil quinientas veinte millas; el sexto es de dos mil ochocientas 
cuarenta, y el del séptimo, de tres mil ciento cincuenta millas.

En esos diversos climas, la duración del día difiere de la duración de la noche; ello es la causa 
de la declinación del sol cuando se aleja del circulo equinoccial, junto a la elevación del polo 
septentrional sobre el horizonte, lo cual produce una variación en los arcos diurno y nocturno. En 
la extremidad del primer clima, 1a noche mas larga tiene lugar cuando el sol entra en el signo de 
Capricornio, y el día más largo coincide con la estada del propio astro en el comienzo de Cáncer. 
Según Tolomeo, esta longitud del dia o de la noche es de doce horas y media o trece horas. En los 
finales del segundo clima, es de trece horas para el día o la noche más largos. En la extremidad 



del tercer clima, es de trece horas y media; en los límites del cuarto clima, es de catorce horas; en 
los finales del quinto, aumenta media hora; en los extremos del sexto, es de quince horas; en los 
finales del séptimo, es de quince horas y media. Los días y las noches más cortos, se  forman del 
resto de las veinticuatro horas correspondientes, deduciendo los citados números, que representan 
la duración de un día y de su acompañante noche. Este espacio de tiempo es el equivalente del 
lapso de una revolución completa del cielo. La diferencia que existe entre los climas relativa a la 
más larga duración del día o de la noche, es, por cada uno de media hora. Tal diferencia va en 
aumento desde el comienzo de cada clima, del lado del mediodía, hasta su término, del lado norte, 
repartida en las distintas fracciones de esa distancia.

Según Ishaq Ibn -el-Hasan Aljazaní, la parte habitable del globo situada detrás del Ecuador, 
termina a la latitud de dieciséis grados veinticinco minutos. La más larga duración del día y de 
la noche, en este punto, es de trece horas. La latitud que limita el primer clima (septentrional) y 
la longitud de los días y de las noches, son iguales a las de la región situada detrás del Ecuador. 
La latitud extrema del segundo clima, es de veinticuatro grados, y la duración del día o de la 
noche más largos, es de trece horas y media. El tercer clima se detiene a los treinta grados; su día 
más largo, es de catorce horas. El cuarto clima finaliza a los treinta y seis grados, y su día más 
largo es de catorce horas y media. El quinto clima no excede de los cuarenta y un grados, y su 
día más largo, de quince horas; el sexto clima alcanza los cuarenta y cinco grados; cuyo día más 
largo, de quince horas y media; en fin, el séptimo clima se extiende hasta la latitud de cuarenta y 
ocho grados y medio, con su día más largo de dieciséis horas. Más allá del séptimo clima, extremo 
boreal mundo habitable, se halla en latitud de sesenta y tres grados, con el dia más largo de veinte 
horas.

Otro maestro de esta ciencia dice que la región (habitable) allende el Ecuador, termina a los 
dieciséis grados veintisiete minutos de latitud. El primer clima se detiene a los veinte grados 
quince minutos; el segundo, a los veintisiete grados trece minutos; el tercero, a los treinta y tres 
grados veinte minutos; el cuarto, a los treinta y ocho grados y medio; el quinto, a los cuarenta 
y tres grados; el sexto, a los cuarenta y siete grados cincuenta y tres minutos o, según otro, a 
cuarenta y seis grados cincuenta minutos; el séptimo, a los cincuenta y un grados cincuenta y 
tres minutos. Más allá del séptimo clima, la región habitada se extiende hasta los setenta y siete 
grados.

Por último, según Abu Djafar Aljazaní, uno de los más grandes entendidos en esta ciencia, el 
primer clima se extiende en anchura desde el primer grado hasta la latitud de veinte grados trece 
minutos; el segundo va hasta los veintisiete grados trece minutos; el tercero alcanza los treinta y 
tres grados treinta y nueve minutos; el cuarto, llega a los treinta y ocho grados veintitrés minutos; 
el quinto, se dilata hasta los cuarenta y dos grados cincuenta y ocho minutos; el sexto, hasta los 
cuarenta y siete grados dos minutos el séptimo, alcanza los cincuenta grados cuarenta y cinco 
minutos.

He ahí lo que hemos podido recoger tocante a las opiniones diversas, enunciadas por los sabios 
respecto a las latitudes, horas y millas que deben atribuirse a cada clima. “Dios ha creado todas 
las cosas armonizándolas sabiamente” (Corán, sura XXV, verso 2).

Los geógrafos profesionales dividen, a cada uno de los siete climas, en su longitud, en diez fracciones 
iguales, que se siguen de Oeste a Este. Enumeran el contenido de cada fracción: países, ciudades, 
montañas, ríos y las distancias que separan entre ellos.

Expondremos a continuación, de manera abreviada las materias que han tratado, haciendo 
mención de los países, ríos y mares más notables que se encuentran en cada fracción de los 
climas. Tomaremos en ello por modelo la obra titulada “Nazhat-el- Moshtaq”, que Edrisí, Alalauí 



Alhanunudí (descendiente de Alí, yerno de Mahoma), compuso para Zajjar (Roger, hijo de Roger) 
y rey de los Francos de Sicilia. El autor residía entonces en Sicilia, formando parte de la corte 
de dicho príncipe, adonde se había ido después que sus abuelos hubieron perdido el gobierno de 
Málaga. Tal obra fue escrita hacia mediados de la sexta centuria, Edrisí reunió para Zajjar un 
buen número de obras, tales como las de Masudí, de Ibn Jardadzayah (Khordadbeh), de Alhauqalí, 
de Alqadrí de Ishaq el astrónomo, de Tolomeo y otros autores. Comenzaremos la descripción por 
el primer clima, para seguir, con el favor de Dios, en los demás hasta el último.

*Aclaración: Se respetó la ortografía de la fuente documental.
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